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APLICACION, VENTAJAS Y LIMITACIONES 

Usted conoce los títeres, pero quizás no los usa en su programa de 
trabajo. Si eso es así, ¿no estará usted perdiendo la ocasión de emplear 
un poderoso medio de comunicación popular? 

Veamos para qué pueden servirle los títeres: 
—Si desea atraer público a una demostración, puede usted usar los 

títeres como señuelo: anuncie que, después de la demostración, habrá una 
función de fantoches, y casi con seguridad tendrá más público que nunca. 

—Si ha de celebrar una reunión que tiene indicios de ser demasia-
do larga y tediosa, usted puede amenizarla con una obra de títeres alusiva 
al tema de tal reunión o, inclusive, alejada de éste. 

—Si ha de participar en una feria o exposición, usted puede mon-
tar allá un teatrillo de títeres y, con seguridad, tendrá en su puesto más 
gente que en los demás; lo mismo puede hacer en una excursión, en un día 
de campo, en un ' Día de Logros" o en una conferencia regional; 

—Si tiene usted que capacitar a otros colegas, en grupos, usted 
puede hacer que los títeres transmitan parte de su mensaje. 

En esos y en muchos otros casos, los títeres pueden ayudarle en su 
trabajo. Constituyen un excelente recurso de enseñanza. Haga la prueba 
con ellos. Bien usados, los títeres le darán resultados muy satisfactorios, 
porque ofrecen muchas ventajas. 

Educan recreando 
El agricultor no tiene una vida social activa. Su duro tra-

bajo le da pocas oportunidades de reposo y de recreaciones. Algu-
nas de éstas no están a su alcance, porque el costo es elevado. En 
cambio, los títeres recrean, facilitan la enseñanza y ...no cuesta 
nada ni hacerlos, ni usarlos, ni verlos "actuar". 

Desde luego, el buen humor es el elemento esencial de los 
títeres. El títere —ante todo— debe hacer reír a la gente. Si no 
hace reir, no sirve. Muchos mensajes, lanzados por medios en los 
que la hilaridad no es posible ni recomendable, resultan fríos o 
aburridores para las familias rurales, siempre ávidas de recrea-
ciones. El titere, entre broma y broma, entre caídas y porrazos, 
desliza conceptos que por no estar "empaquetados" en seriedad, 
probablemente, resultan más fáciles de ser captados y retenidos 
por la mente del agricultor. Con una función de títeres, el agricul-
tor goza y también se educa. Generalmente, concurre a ella en 
el entendido de que va a divertirse. Entonces el extensionista de-
be hacer que se divierta pero... educándose. 



Son baratos, livianos y fáciles de hacer 
Se emplean diversos materiales para hacer los títeres. Pe-

ro los más comúnmente usados son el papel y la harina con agua. 
Con esos materiales, los títeres resultan livianos. Por tanto, son 
fáciles de manejar y de transportar . 

Por supuesto, la mezcla indicada tiene un costo bajísimo y 
los materiales adicionales —retazos de tela, goma líquida y pin-
tura— son igualmente baratos. Más aún, como no requieren de 
ningún material especial ni de equipo mecánico, se los puede ha-
cer y usar en cualquier comunidad, por remota y pequeña que 
fuera . 

Logran activa participación 
En muchas instancias de la comunicación, se hace difícil 

lograr que el público participe. Pero con los títeres, casi siempre 
se puede conseguir que el auditorio participe activamente desde el 
primer momento. Los títeres pueden saludar a los espectadores, 
hacer preguntas y demandar respuestas. Pueden sostener un diá-
logo con algunas personas; pedir al público que repita una frase, 
o lograr que cante, que ría, que se enternezca, inclusive que se 
enfurezca. Es sorprendente observar el agrado en que los fanto-
ches impresionan a muchos campesinos. Debidamente motivados, 
algunos agricultores suelen sostener verdaderas discusiones con 
los títeres, como si estos fueran seres humanos. Y usted no ignora 
que, al lograrse una participación tan positiva del público, aumen-
ta la eficacia de la comunicación. 



Permiten decir "lo que no se dice" 
Hay ciertas cosas que el extensionista no puede decir direc-

tamente a su público sin riesgo de ofenderlo. Son muy pocos los 
medios de que puede valerse para censurar sin causar disgusto. 
Por ejemplo, usted no podría —ni debería— criticar en una reu-
nión a un agricultor rehacio. En cambio, en una función, usted 
puede representar con títeres a los agricultores conservadores y 
opuestos a las ideas nuevas. Nadie se resentirá con el títere ni 
con usted. Los espectadores no se sentirán aludidos en forma ofen-
siva, pero a la vez quizás se cuiden de obrar, en la vida real, de 
un modo que permita a los demás identificarlos con el "villano" 
de la comedia. Y por ese camino, por el de la caricatura y el con-
traste violento, usted puede lograr cosas que una reunión, un fo-
lleto, una carta circular tal vez no conseguirían con mayor efica-
cia. Dígalo con títeres! 

Interesan a todos en todas partes 
Algunas personas piensan que los títeres sólo pueden servir 

para enseñar a los niños de clubs agrícolas o, cuando más, a las 
amas de casa rurales. Pero la verdad es que se prestan igualmen-
te para comunicarse con todos. Sirven para recreación, edu-
cación escolar y extraescolar, campañas de alimentación y salud y, 
en general, para el t rabajo de Extensión. El títere tiene un irre-
sistible poder de atracción. Es un ser mitad humano y mitad fan-
tástico. En esa doble condición radica gran parte de su fuerza de 
comunicación. Por eso, educadores, viajantes de comercio y anun-
ciantes por televisión se valen de los títeres para emitir sus men-
sajes. 

También hay películas en que los personajes son títeres 
Sirven, pues, en cualquier medio social. 

Son adaptables a públicos distintos 
Usted no puede adaptar una película al patrón cultural de 

la comunidad en que t rabaja . Lo más que usted puede hacer es 
comparar las imágenes del film con sus equivalentes locales y ade-
cuar el sentido del mensaje a la comprensión de la comunidad que 
está sirviendo. En cambio, los títeres tienen gran adaptabilidad a 
diversos temas, a situaciones distintas y a públicos diferentes. En 
cada comunidad, por ejemplo, pueden llamar por sus nombres a 
los vecinos asistentes a la función, pueden mencionar a personas 
conocidas, pueden citar ejemplos, situaciones o lugares, que los 
presentes conocen. Con los mismos títeres con que presenta una 
fábula para niños de clubs agrícolas, puede ofrecer una función 
para adultos éobre temas de salud, nutrición o prácticas agrícolas. 



Favorecen la repetición del mensaje 
Usted sabe que la repetición es un recurso útil en todo pro-

ceso educativo. Pero el margen de repetición es limitado en la ma-
yoría de los medios. En el teatro de títeres, casi no hay límites. Us-
ted puede reiterar en distintas formas cierta parte del mensaje 
tantas veces como lo desee. La gente parece no cansarse nunca. 
La redundancia no resulta tediosa. Así aumenta el poder de su 
mensaje. 

Desventajas: tiempo y aptitud 
Tantas son las ventajas de los títeres en la comunicación, 

que no resulta fácil encontrar las desventajas. Sin embargo, son 
dos las que se esgrimen principalmente contra ellos: 

— que su producción demanda mucho tiempo; y 
— que tanto su producción como su utilización requieren 

de aptitudes artísticas muy especiales. 
Ambas objeciones son valederas sólo de un modo relativo 

y no exclusivamente aplicable a los títeres. La producción y la 
utilización de películas o de programas de radio y de muchos otros 
medios también consumen tiempo y requieren de ciertas aptitudes. 
Sin embargo, pocos extensionistas podrían af i rmar que no vale 
la pena dedicar ese tiempo a dichas tareas ni empeñarse en ad-
quirir tales habilidades. 

Usted sí tiene tiempo 
Es difícil admitir que un extensionista no tenga tiempo, digamos, 

para hacer y usar títeres, porque siempre está 'muy ocupado en sus ta-
reas técnicas". Esto equivaldría a que un maestro, por ejemplo, estuvie-
ra demasiado ocupado en enseñar y que no tuviera tiempo para preparar 
su material de enseñanza. Y el extensionista es un técnico agrícola en 
función de maestro fuera de aula. Por tanto, los medios de comunicación 
son vitales para que sus conocimientos científicos lleguen a los agriculto-
res. Cómo podría, entonces, "no tener tiempo" para preparar y emplear 
tales herramientas de t rabajo? Lo que importa, en esencia, es que sepa 
en qué circunstancias conviene dedicar cierto tiempo a ciertos medios, 
con determinados temas para lograr finalidades concretas con ciertos sec-
tores de público. 

La preparación de la obra de títeres y la confección de ellos con-
sumen cierto tiempo. Sin embargo, supongamos que hubiera empleado 
usted cincuenta horas en producir dos obras de títeres con seis muñecos. 
Probablemente, usted podrá usar muchas veces estos títeres, en diversas 
formas, por uno o dos años y hasta por más tiempo. Entonces, si usted 
divide por el tiempo empleado en la producción el tiempo de utilización, 
sin duda alguna, habrá salido ganando. Por otra parte, no hay razón 
para pensar que el t rabajo de hacer títeres sea algo forzosamente indivi-
dual. Su familia hallará placer en ayudarlo; de eso puede estar seguro, 
porque todo el mundo gusta de los títeres. En la agencia de campo, us-
ted puede hacer títeres con la ayuda de la demostradora, del agente auxi-
liar y del encargado de clubs juveniles. O pueden ayudarle el maestro 
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rural, la educadora sanitaria, los muchachos de los clubs. No le fa l tará 
quien coopere. Por consiguiente, lo que interesa es que usted conozca los 
rudimentos, las bases generales del teatro de títeres. Si después resulta 
que, realmente, no tiene tiempo suficiente o insiste en que, definitivamen-
te, no tiene ninguna aptitud para esto, le bastará estimular y guiar a 
otros, lograr la ayuda de terceros para contar con obras que tengan aco-
gida entre su público. 

Usted tiene habilidad suficiente 
Se suele objetar que se requieren habilidades especiales para ha-

cer los fantoches y para utilizarlos. Esto es muy relativo. Si se aspira a 
una máxima perfección, entonces la objeción es válida. Pero el extensio-
nista no necesita convertirse en un titiritero profesional, en la misma for-
ma en que, para comunicarse rápidamente con amplios sectores de públi-
co, no necesita convertirse en un experto en radiodifusión ni periodismo. 
Le basta conocer los principios de comunicación y usar adecuadamente los 
medios informativos, teniendo en mente un claro propósito educativo y 
no un afán de perfección técnica o estética. Usted no necesita ser un ar-
tista para hacer y usar los títeres. Estos, para el extensionista, no son pie-
zas de arte. Son instrumentos de comunicación. Y usted debe aprender a 
utilizarlos bien, desarrollando al máximo sus aptitudes. No es difícil ha-
cerlos ni usarlos. Gradualmente, con la práctica, verá usted que este tra-
bajo es fácil, agradable y útil. 

Ejemplos y experiencias 
Desde hace muchos años, México y Argentina sobresalen en el uso 

de los títeres para educación en el aula, para educación fundamental y, úl-
timamente, para extensión y salubridad pública. Algunos organismos ofi-
ciales cuentan, inclusive, con teatros rodantes que van ofreciendo obras de 
títeres por todo el país. Su éxito es notable. 

Chile, Brasil, Haití, Costa Rica, Uruguay y otros países también 
usan títeres para propósitos similares. 

En Bolivia, muchos clubs agrícolas juveniles cuentan con teatros 
de títeres hechos por socios de esos clubs. Son tinglados modestos pero 
eficientes. El especialista en clubs capacita a los extensionistas en la pre-
paración y presentación de los fantoches. Más tarde, estos capacitan a los 
muchachos. Luego, se hacen concursos locales o regionales entre clubs. 
Los resultados son halagadores. Los muchachos se divierten y aprenden 
mucho, además de participar en una actividad que les sa-tisface por ser 
creativa y recreativa. Pero lo sorprendente es que, muchas veces, la ma-
yoría de los asistentes a las funciones de títeres son adultos. Más aún, al-

gunas de las obras se dan en los idiomas indígenas que hablan los agricul-
tores. Esto ocurre tanto en Bolivia como en México. La barrera del len-
guaje y el problema del analfabetismo quedan, pues, superados. En algu-
nos casos, en el lado práctico del asunto, los socios de los clubs juveniles 
usan los títeres como fuente de ingresos para sus asociaciones. Además, 
enseñan a otros muchachos el oficio. No sólo eso, sino que, con la mis-
ma pasta de que hacen los títeres, hacen muñecos, juguetes, adornos, cua-
dros, modelos, maquetas y otras cosas. 



PLANEAMIENTO Y R E D A C C I O N DE LA OBRA 

Desde que surge una idea para una obra de títeres hasta la pre-
sentación de esta hay un proceso. Este no es complicado, pero debe ser se-
guido metódicamente para asegurar eficiencia en el t raba jo y bondad en 
el resultado. Las etapas de ese proceso son: 

1. El plan 
2. El guión 
3. La elaboración 
4. La utilización 
5. La evaluación. 

El plan 
Para usar los títeres, como para emplear cualquier otro medio de 

comunicación, lo básico es un buen planeamiento. Para esto, usted debe dar 
respuestas claras y concisas, pero lo más completas que sea posible, a las 
siguientes preguntas: 

— • Qué he de comunicar? 
— A quién he de comunicarlo? 
— Para qué he de comunicarlo? 
— Cómo he de comunicar? 
La primera pregunta va dirigida a determinar el tema. No todos 

los temas se prestan para el teatro de títeres. Usted debe escoger uno que 
corresponda al interés de su público y a su capacidad de comprensión. 
Debe ser un tema adecuado a este medio de comunicación. Y, por sobre 
todo, debe formar parte de su programa total de Extensión. Ningún me-
dio de comunicación debe usarse nada más que por sus cualidades intrín-
secas. Los títeres, por tanto, no debe usted usarlos ni aisladamente ni a 
capricho. 

La segunda pregunta tiende a delimitar al público. No es lo mis-
mo comunicarse con hombres que con mujeres; con niños que con adul-
tos; con pobres que con ricos; con caficultores que con cacaoteros. Usted 
debe definir la clase de público al que ha de dirigirse. Debe tener en cuen-
ta su sexo, su nivel educativo, su situación económica, sus necesidades, sus 
intereses y todo cuanto sirva de referencia para su mejor conocimiento 
del mismo. Cuanto más conozca a su público, más fácil le será escoger 
un tema que corresponda a éste y menos difícil le será determinar el pro-
pósito principal de su comunicación. 



La tercera pregunta tiende a definir el objetivo de la comunicación. 
Si usted no supiera muy concretamente para qué quiere comunicar-

se ¿cómo podría saberlo su público? ¿Quiere usted simplemente informar-
le, darle noticia de algo? ¿Quiere usted promover sentimientos y actitu-
des en favor o en contra de ciertas ideas o prácticas? ¿Quiere usted dar 
a conocer determinados procedimientos? Defina su propósito claramente 
antes de comenzar a escribir la obra. ¿"Qué quiero que mi público piense, 
sienta o haga después de ver la obra de títeres? "Esa es la pregunta esen-
cial a la que debe responder antes de poner manos a la obra. 

La cuarta pregunta va dirigida a determinar si realmente los títe-
res son el medio más adecuado para comunicar la idea que usted tiene 
en mente. Los títeres se dirigen a los sentimientos de las personas más 
que a su intelecto. En consecuencia, no deben utilizarse para enseñar 
prácticas, métodos o procedimientos, salvo rarísimas excepciones. Son 
agentes de promoción, sirven para informar escuetamente y para desper-
ta r simpatías o antipatías sobre ciertos conceptos, actitudes o procedimien-
tos. Por ejemplo, no seria práctico enseñar, mediante títeres, cómo deben 
aplicarse insecticidas. El pequeño teatro tiene limitaciones: carece de pi-
so; los fantoches no son muñecos articulados; sus dedos son rígidos y sus 
facciones son invariables. En cambio, entre chiste y chiste, mediante los 
títeres, usted puede muy bien recomendar el uso de insecticidas, exponer 
las ventajas de su aplicación, estimular en los agricultores el deseo de 
usarlos. 

Habiendo logrado las cuatro respuestas o premisas básicas de pla-
neamiento, alístese para producir la obra. 

Anote las ideas para preparar el guión. Desarrolle su tema en for-
ma abreviada y esquemática. 

El guión: derrotero completo y preciso 

Las ideas expresadas en el esquema 
—fríaSj escuetas— tienen ahora que mani-
festarse en una forma amena, chispeante y 
movida. Ya no son las circunspectas pala-
bras de un técnico en una conferencia. Son 
las frases jocosas, las acciones dinámicas de 
unos fantoches que deben enseñar deleitan-
do. Con un mínimo de palabras, usted tiene 
ahora que señalar, en detalle y paso a pa-
so, todo lo que los títeres deberán hacer y 
decir. Y tendrá que expresarlo en la forma 
risueña que es la esencia y la sal del teatro 
de títeres.» Hacer eso —indicar, de un modo 
original y agradable, situaciones, acciones y 
locuciones— es escribir el guión. 

Está usted ante una tarea imposible? 
Necesitará forzosamente de los auxilios de 
un hábil literato o de un consumado humo-
rista? Nada de eso. Usted domina el tema y 
conoce a la gente. En usted mismo están los 

mejores elementos para escribir el guión: el 
humor claro y sencillo y el estilo de redac-
ción llano y natural. A más de eso, sólo ne-
cesita el formato y unas cuantas sugestio-
nes dictadas por las experiencias de otros. 
Son, entre otras, las que vari a continuación 

Una estructura sencilla 
La estructura de las obras de teatro de 

títeres es muy semejante a la de las del tea-
tro corriente de actores. La idea central —la 
esencia del mensaje— se desarrolla general-
mente en tres etapas: principio, medio y fi-
nal. En el principio, se establece la situación 
o problema. En la parte del medio, se alcan-
za el punto crítico en que el problema llega 
a su grado culminante. Y, en el final, el pro-
blema se resuelve en un desenlace, que pue-
de ser positivo o negativo. 



El formato común de la composición tea-
tral consta de tres divisiones: el acto, el cua-
dro y la escena. La división mayor es el ac-
to. Los actos pueden dividirse en cuadros y 
los cuadros, en escenas. Las comedias para 
títeres casi siempre se dividen en actos que, 
a su vez, se descomponen en escenas. Se bus-
ca así mantener sencilla la estructura. 

Las obras de títeres pueden ser escritas 
en uno, dos o tres actos. Dividirlas en más, 
es inconveniente, porque se hacen muy lar-
gas y pueden causar confusión. Un acto es 
una sucesión de escenas relativas a un mis-
mo asunto o situación. Una escena es un pa-
saje o incidente que forma parte de un acto. 
Más específicamente aún, acto es el conjun-
to de escenas que ocurren en un tiempo da-
do, en un solo lugar y en torno a un mismo 
asunto. Cuando hace falta variar el tiempo 
o cambiar de lugar, o alterar radicalmente 
el asunto, por lo general es necesario pasar 
a otro acto. 

Por ejemplo, el primer acto de una obri-
ta puede ser una sucesión de escenas rela-
tivas a la enfermedad de un niño por causa 
de los parásitos intestinales y por la falta de 
asistencia médica; este acto puede realizarse 
en el dormitorio del niño enfermo, con par-
ticipación de este, la madre y una curandera. 
En el segundo acto, podrían aparecer la ma-
dre, el niño y una demostradora del hogar, 
dos semanas más tarde, en el consultorio de 
un médico. Todos estos personajes, median-
te la acción y el diálogo, desarrollarían el te-
ma relativo a la conveniencia de la consulta 
médica. Y así por el estilo. 

Señale las transiciones 
Cada vez que se cierran y se abren las 

cortinas del teatrillo, se entiende que hay 
una transición de la obra. Las transiciones 
pueden ser: 

— de tiempo 
— de lugar 
— de asunto o situación 
Por ejemplo, si el primer acto tiene lu-

gar en un mercado y el segundo acto se rea-
liza dentro de una casa, hay una transición 
de lugar. Ha cambiado el sitio en que la ac-
ción se desarrollaba. 

Si la primera parte de la acción tiene lu-
gar en la oficina del extensionista un día 
cualquiera en la mañana, y la acción subsi-
guiente ocurre en el mismo sitio o en otro, 
pero dos días o dos meses más tarde, hay 
una transición de tiempo. El momento en 
que ocurre la primera acción no es el mismo 
en que ocurre la acción subsiguiente. 

A veces la transición puede ser mixta o 
simultánea: de tiempo y de higar. 

Por último, si la acción —en primera ins-
tancia— gira en torno a cierta parte del te-
ma y posteriormente gira en torno a otra, 
hay una transición de asunto o situación. 
Por ejemplo, la acción inicial puede ser en 
torno a la nutrición de la familia campesi-
na, y la acción subsiguiente puede girar en 
torno a la selección y preparación de los ali-
mentos. 

En el teatro de títeres, las transiciones de 
tiempo y de lugar se señalan mediante los 
actos indicados por la abertura y cierre de 
las cortinas. Las transiciones de asunto, ade-
más de poder señalarse también mediante 
tales recursos escénicos, pueden ser expre-
sadas por cambio de escena o por simple 
cambio de diálogo dentro de una acción con-
tinua. 

Usted debe expresar concretamente en 
el guión todas las transiciones del caso. In-
dicar, por ejemplo, 'De día" "De noche" "A 
la mañana siguiente", "Seis semanas des-
pués". O, en cuanto al lugar, "En casa de don 
Filiberto", "En el establo de Pedro", "En la 
sala de espera del Dr. Pomponio", etc. Las 
indicaciones de transición de asunto debe ex-
presarlas mediante los diálogos. 

Es de suma importancia expresar clara y 
oportunamente las transiciones. De lo con-
trario, el público no comprenderá los cam-
bios y no podrá entender bien el sentido de 
la obra. Mediante la acción, el diálogo y los 
escenarios, asegúrese de que el público va a 
entender claramente todas las transiciones. 



Escoja los personajes 
Sea cuidadoso al escoger sus personajes. 

Haga chistes, pero no se burle de nadie. Res-
pete los valores del público. Si el público es 
católico, no ponga un cura a hacer tonte-
rías que desprestigien la condición de los 
religiosos. Si personifica a un médico, no 
ponga a otro protagonista a decir que éste 
no sirve nada más que para "sacarle plata a 

: la gente". Que nadie se sienta aludido con 
sorna o representado directamente en la 
obra. Generalice. Haga reir, pero sin ofender 

» a nadie. 
No use demasiados personajes. Cuantos 

más haya, más difícil será montar la obra, 
porque habrá que manipular, en un espacio 
reducido, demasiados elementos y persona-
jes. En cada acto debe haber un máximo de 
tres personajes principales. En general, bas-
ta con que estén —a la vez— en escena dos 
o tres títeres. Entrando y saliendo, partici-
pando breve y efímeramente, puede haber 
personajes secundarios adicionales. 

A veces, apele a personajes de recursos 
especiales. Emplee algunos de ellos en cier-
tas obras y otros en otras. Pero, siempre, 
identifíquelos ante su público oportunamen-
te. Entre los personajes de recursos especia-
les están los "misteriosos", fantoches con la 
cara tapada cuya identidad sólo se conocerá 
al final de la obra. .Caras que aparezcan 
sólo un instante, de rato en rato, por las es-
quinas del escenario y que, sólo después de 
haber intrigado al público buen tiempo, ha-
gan su aparición aclaratoria. También pue-
de usar personajes fantásticos, como hadas, 
duendes, fantasmas. Pero identifíquelos bien 
para que su público no se desoriente. Es 
igualmente útil un personaje estrambótico: 
loco, viejo o enfermo. A este tipo de perso-
naje se le llama "característico". Puede 
también ser un malvado, un bribón, un tar-
tamudo, un ingenuo o un santo. Esta cla-

se de personaje "antagónico", al ponerse en 
contacto con los demás que son "normales", 
crea un contraste útil para la obra. 

Después de que haya adquirido práctica, 
suele ser conveniente que disponga de uno 
o dos personajes especiales escogidos entre 
los que hubieran resultado más populares 
con su público. Estos personajes pueden apa-
recer en distintas obras sobre distintos te-
mas, pero conservando siempre sus carac-
terísticas particulares. Pueden representar a 
un extensionista y a un agricultor. O a un 
agricultor viejo y rehacio al progreso, y a 
un agricultor joven y progresista. O a un 
marido progresista y a su mujer conserva-
dora y desconfiada. Lo importante es que 
sus características sean contrapuestas y que, 
pese a ese antagonismo, sean inseparables. 
Algo semejante al "Gordo y el Flaco" o "Ab-
bot y Costello". Parejas de muñecos de esa 
clase suelen tener mucho éxito. Brindan al 
guionista la oportunidad de plantear el pro 
y el contra de todos los asuntos, de un modo 
ameno y ágil. 

Desarrolle la trama 
Construya la obra siempre en forma pro-

gresiva, ascendente y de manera que el pú-
blico no pueda anticipar fácilmente su resul-
tado final; plantee primero el problema ha-
ciendo lo posible por no dejar entender ob-
viamente la solución y luego, con relativa 
rapidez, llegue al desenlace. Si su obra de-
ja advertir al público, desde el principio, 
cuál es el final, le resultará difícil mantener 
la atención y el interés de éste. Intrigue a 
su público, permítale participar de la obra 
con la imaginación, dándole oportunidad de 
hacer conjeturas sobre el.final. Mejor si pue-
de desembocar en un final totalmente ines-
perado. El embeleso y la sorpresa son ele-
mentos de gran efecto. En cine, por ejem-
plo, se llama a este recurso "suspenso". 
Mantenga un ritmo ágil 

Básicamente, el ritmo de la obra está de-
terminado por la mayor o menor rapidez con 
que se produzcan los acontecimientos. Una 
obra de ritmo lento es aburridora. La obra 
de ritmo rápido es entretenida y mantiene 
vivo el interés del auditorio. Pase pronta-
mente de una acción a otra, eliminando to-
da situación intermedia no indispensable. 



Suprima todo detalle que no quite ni ponga 
nada a la línea esencial del argumento. Abra 
y cierre la obra con acción, con fuerza. En-
tre el final y el medio de cada acto, coloque 
la escena más fuerte, más movida. Vaya 
ágilmente del planteamiento del problema 
(principio) a la crisis o pináculo del conflic-
to (medio) y de éste, rápidamente a un 
desenlace (final) corto y original. 

Componga con unidad 
La obra de títeres es un todo que se divi-

de en varias unidades o partes. Los recursos 
de transición marcan esas divisiones. Pero es 
indispensable que usted mantenga unidad 
entre todas esas partes, enlazando las ideas 
dentro del argumento, de un modo que las 
primeras conduzcan a las que les siguen. 
Relacione, en alguna forma, cada escena con 
la que le antecede y con la que le sigue. Ha-
ga esto de un modo lógico para que el es-
pectador siga fluidamente —sin saltos ni 
dudas— el curso de la historia, el hilo del 
enredo. Revise su guión y vuelva a escribir 
todo lo que necesite arreglos. Por ejemplo, 
si ocurre que, al terminar el primer acto, pa-
recería que la obra hubiera terminado, quie-
re decir que no se ha previsto el enlace con 
el acto siguiente. Si, por el contrario, al ca-
bo de tal acto queda algo pendiente que ne-
cesariamente el espectador tendrá que es-
perar que ocurra, entonces se habrá pre-
visto un enlace adecuado para la continui-
dad de la trama. 

Persiga el equilibrio 
Cada una de las partes del todo debe te-

ner un 'peso" aproximadamente igual. Si 
el primer acto es activo, lleno de vida, de 
incidentes dinámicos, el segundo acto no 
puede ser lánguido, pobre en acción. Cada 
acto tiene —dentro de sí— su principio, su 
cúspide y su final. Su "peso" está determi-
nado por el número y el tipo de acciones, 
por su duración en el tiempo y por la me-
cánica de su ritmo propio. Persiga el equi-
librio. Asigne "pesos" proporcionalmente 
iguales a cada una de las partes de la obra. 

Escriba con naturalidad 
Una pieza de teatro de títeres es simple y 

breve. Expóngala de un modo sencillo, con 
la máxima naturalidad posible. No la recar-
gue. Plantéela en forma liviana. No forje 
demasiados incidentes ni acumule demasia-
dos personajes. Matice su tema con cosas de 
la vida común. No ponga en boca de los 
títeres reflexiones muy serias, términos cien-
tíficos, conceptos ajenos al patrón cultural 
de su público. Evite que todo el diálogo gire 
en torno al tema de la obra. Por ejemplo, si 
están los títeres recomendando la vacuna-
ción de pollos, no haga todo el diálogo sobre 
eso. Mezcle, moderadamente, las cuestiones 
educativas con chascarrillos y comentarios 
sobre deportes, recreaciones, acontecimien-
tos públicos recientes, cuestiones de clima, 
chismes populares u otras cosas, ajenas al te-
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versación natural. Use el vocabulario típico 
del campesino, cuando represente a campe-
sinos. Pero úselo correctamente, sin ridiculi-
zar. A veces convendrá que componga ver-
sitos o estribillos fáciles de aprender, para 
resumir o reiterar la "moraleja", o la parte 
esencial de su mensaje; haga que su títere 
ponga al público a recitar o a cantar el es-
tribillo. 
Sea siempre breve 

La duración más aconsejable de una obra 
es de 20 minutos, como máximo. No ponga 
sus personajes a dar demasiadas ideas, ni 
detalles muy completos en ese corto tiempo 
Ponga sólo lo esencial del tema, repitiendo 
la idea principal cuantas veces pueda en dis-
tintas formas. 
Por sobre todo, haga reír 

Recuerde usted que tiene que hacer reir. 
Esto tiene que conseguirlo tanto con el diá-
logo, como con la acción misma. Exagere to-
do. El títere pierde su encanto si pretende 
competir con el teatro de actores. Use tér-
minos que usted piensa que harán reir al 
público que tiene en mente. Provoque inci-
dentes, llantos, risas, halones, estornudos, 
trifulcas, caídas o golpes. Haga que sus per-

que se espanten, que se burlen, que discutan 
o que peleen. 
El formato de redacción 

Luego, entrando en el texto propiamente 
dicho, usted debe describir combinadamente 
dos cosas: lo que los personajes hacen y lo 
que los personajes dicen, o sea, la acción y 
el diálogo. 

Describa la acción 
Describir la acción es indicar los movi-

mientos de los personajes en la escena. Es-
pecifique cuándo y en qué forma deben en-
trar; cuándo y por dónde deben salir. Diga 
si caminan con lentitud o con rapidez; si van 
erectos o encorvados; si halan o golpean a 
otros fantoches, si saltan, si bailan, si ha-
cen venias, si chocan contra la boca del es-
cenario, contra el fondo o contra otros per-
sonajes; si permanecen pasivos o si se in-
clinan hacia adelante. Describa todo lo que 
sea necesario, con precisión, para que la per-
sona encargada de manipular los muñecos 
sepa exactamente a qué atenerse. Señale to-
do esto —la acción— en mayúsculas y en-
tre paréntesis. En esta forma, se diferencia-
rá de los ''parlamentos" o partes de la locu-
ción. 

Escriba el diálogo 

Paralelamente a la acción, escriba el diálogo o sea los parlamentos 
que correspondan a cada títere. Haga que las frases sean cortas. Use pa-
labras graciosas y fáciles de entender. Ponga a sus personajes a hablar 
en la forma y el tono con que hablarían si tuvieran vida real, según el 
papel que cada uno de ellos tenga en la obra. Al igual que los movimien-
tos, indique los modos e inflexiones, en mayúsculas y entre paréntesis. Es-
criba los parlamentos corrientes en mayúsculas y minúsculas; hágalos 
§iempre a doble espacio, para que sean fáciles de leer. 

Por ejemplo 
— AGENTE: Hola, don Pedro ¿cómo le va hoy? (ACERCANDO-

SE A DON PEDRO Y AGITANDO LOS BRA-
ZOS EN SEÑAL DE SALUDO) 



la "Pintada" que da pena verla (HALA AL AGEN-
TE HACIA LA DERECHA, COMO QUIEN VA AL 
CORRAL DE LAS VACAS, QUE SE VE AL FON-
DO) Venga, venga doctorcito... 

AGENTE: 

— DON PEDRO: 

AGENTE: 

Indique escenario 

Bueno, don Pedro, pero no me hale así (TRATAN-
DO DE LIBRARSE MIENTRAS DON PEDRO IN-
SISTE EN HALARLO) ¿Qué tiene la "Pintada"? 
Quién sabe qué diablos tiene la fulana. Mi mujer 
dice que doña Eulalia, la de la Montaña, nos echó 
la maldición. 
Malvada Cuchufleta! 
No, hombre, no puede ser, pero déjese de halarme, 
le digo, que ya voy (AGENTE, A SU VEZ, HALA 
A DON PEDRO HACIA SI, DE MODO QUE SE 
PRODUCE UN FORCEJEO ENTRE AMBOS). 

Marque la apertura de cada acto. Por ejemplo, así: 
Primer acto: 
(A continuación, describa el escenario en que se realizará el acto. 
Por ejemplo:) 
Escenario: 
Dormitorio de la familia de Pedrito. Una salita pequeña y oscura; 

a la derecha, una ventana Junto a la cual hay una mata florida. A la iz-
quierda, un almanaque en la pared y un perol colgado de un clavo. 

Generalmente, estas indicaciones se limitan a describir lo que de-
be verse en el telón de fondo, ya que el escenario, en el caso de los títe-
res "de guante" no tiene piso. Las puertas, salvo excepciones, no apare-
cen en el telón de fondo, sino que están construidas por las fugas latera-
les o costados libres del escenario. El público no tiene que verlas necesa-
riamente. 

Describa los personajes 
Luego de indicar el escenario, enumere los personajes, en orden 

de aparición en cada acto, describiéndolos claramente. En cada caso, diga 
brevemente de quién se trata, cuál es su nombre, qué papel desempeña. 
Señale también su apariencia, edad y su estatura, vestidos y detalles. Esto 
permitirá, a la hora de producir los fantoches, saber exactamente qué es 
lo que hay que hacer. Y, a la hora de utilizarlos, saber fácilmente cuál 
es cuál. 

Este es un ejemplo de tal descripción: 
Personajes 

ANDREA mujer del pueblo, vieja, madre de Pedrito; 
viste traie azul, sucin v raído: mnñn ros-



— PEDRITO hijo de Andrea, rostro macilento, cabellos 
rubios; pantalón gris y camisa blanca. 

— DOÑA CUCHUFLETA curandera del pueblo; viste ropa negra; tie-
ne nariz grande y ganchuda y cabellera 
muy poblada; lleva encima un raro esca-
pulario y una bolsa voluminosa en la ma-
no izquierda. 

Piense en un buen título 

El título es importante. Es la portada, la etiqueta de 'ven-
ta" de la obra. No lo haga frío, pasivo. Deje que el mismo texto 
del guión le proporcione ideas. Escoja un título corto y atractivo 
para su obra, después de haberla terminado. Sacará para ello bue-
nas ideas del mismo texto. Pero ponga el título en la primera lí-
nea del texto en mayúsculas en cada una de las páginas, que de-
berán ser numeradas. 

No descuide la presentación 

Es importante presentar bien el guión para facilitar la pro-
ducción y el uso de la obra. Mecanografíe su guión con limpieza y 
siguiendo estas instrucciones: 

1. Use papel blanco no transparente, para asegurar la faci-
lidad de lectura. 

2. Escriba el guión a máquina, a doble espacio y por un sólo 
lado del papel. 

3. Deje el margen izquierdo dos veces más amplio que los 
otros márgenes, así podrá añadir indicaciones a mano. 

4. Al pasar de una página a otra, no corte palabras. 
5. Numere cada página. 
6. Saque tantas copias del guión como personas vayan a 

participar en la obra. 

En resumen: 
Pocas ideas, mucha acción jocosa, diálogos cortos y chis-
peantes. 
Esa es —si es que la hay— la fórmula ideal para escribir 

el guión de la obra de títeres. 

¡Manos a la obra! 
Ya está. Su guión está terminado. Ya puede empezar la fa-

bricación de los fantoches, de los telones y el montaje escénico 
general. 


